
                                                                          

o entrevero  el entrevero  
de  

a a  a a  ver…   cómo ver     cómo leer  este libro     ――――es
 a a es la pregunta 

dando inicio por la tapa del libro     
puede verse un hombrecito descendiendo una calle    
lo que podría ser ――bien digo… lo que podría ser–    un pasaje urbano   un pasaje por entre la polis 
puede verse un hombrecito descendiendo por una calle con un tranco raro  ――hasta parece no ser gente    no ser una pesrsona …    
parace alguien manejado desde lo alto   manipulado por una especie de hilos colgantes    un ser marionetesco 
   

en la contratapa del libro figura la sombra del pasaje  

en la solapa    sombras de dos ventanas  

en la otra solapa    la foto del autor     mirando a un costado___a un cotê 

este continente [tapa  contratapa  solapas del libro]   puede ser un pasaje al mismo tiempo que   ――de entrada    una tomada de pelo      

――puede verse al autor mirando al costado  entre viendo   no alcanzando a ver del todo al lector…    ――lo que podría leerse como 

este no soy yo  ――no yo / yo no  //  no soy / no soy yo   

   

qué imagen de autor es ésta ?   será  un guiño?   ――pienso     me
edito     y suspiro                                         

digo para mis adentro        pas rig
o

l o          n´est pas rigolo 

 

 

atravezando la tapa    lo primero que se lee    =  el entrevero   UNA NONADA EN EL ANDE 

 “   Nonada. Los tiros que ud ha oído han sido no de pelea de hombre, Dios nos asista. Apunté a un árbol, en 
el corral, en el fondo del barranco. Para estar en forma. Todos los días los hago, me gusta; desde apenas en mi 
mocedad  ”    

_________________  
 
                                    dice Joao Guimaraes Rosa en el gran sertón 
  

geografía retirada del ande  
en el mismo continente  
sobre otra vedera 

 

 



de ahí en más     de ahí en adelante entrado en el entrevero   en los entreveros    se entra en materia  de   lo    ――a
a―― parecido  

y  qué aparece ?           aparecen   disparos  
                                                                                                         

citas  
entre calles  
lugares ――poco ――comunes  
lenguas  
falsos  
capítulos  
traslados  
monó logos  
diá  logos  
mails  
vericuetos  
tipografías  
fechas  
hayazgos  
pies cabezas  
hilachas 
  
ch́ allas 
 
poe_mamas poe_mamenos   

tartamudeos  

 

 

 

                                                                                               

 

 

qué son estas idas   id――e――as ?                                                   

                                                        parte de la pág 30         



                                              xXXXXXX  

Todo lo que brilla es prosa. Habrá dicho. Puba.  La prosa, la  
prosa en prosa desbroza la cosa,  opera en el medio opaco-áureo, 
de agujero negro en agujero negro, etc. El velado púbico pen- 
sar poético vinera a invertir de pies a cabeza toda la poética  
saenzeana, donde poema, pensamiento y lo oscuro se dan  
la mano ――en lo oscuro,  
todo ocurre a la vez y de un solo golpe. Pero las itálicas en pensar  
poético merecería una interminable explicitación, acotara  
Puba si algún improbable día releyera el fraseo, por lo que  
delimitaríalo por ahora a lo que viene: las itálicas subrayan  
ahí lo inverosímil de la expresión, tal claroscuro pleonasmo: si  
un pensamiento es dicho poético, ¿a qué llamarlo pensamiento  
y no poema o,  consonante llanura, poemamiento?  … 

 
 
en variaciones sobre un tema,  mallarmé dice…  
 
“el libro, expansión total de la letra, debe tomar de ella, directamente, movilidad y espacioso,  por correspondencia, instituir un juego, a 
saber cuál, que confirme la ficción”                  

[ pág 82, ediciones heliópolis, editorial vuelta, méxico, 1993, traducción y prólogo de jaime moreno villareal ] 
                                                                                                                               ↑ 

por esas casualidades   ――sumado a lo que las nuevas tecnologías nos permiten     tengo a  jmv en el chat 

le digo sin tituveos   esa traducción no es buena … que donde dice movilidad y espacioso … debe ser espacio o espacialidad … 
contesta que   posiblemente  … no es la primera vez que le escriben haciéndole saber de sus errores … también debo decirle que 
mallarme no era un buen escritor  … escribía lo que creía    y lo que sentía 
 
a continuación pregunta    y usted   qué hace? 
 
estoy traduciendo  aa ajens ――le digo 

ahhh! ――responde …. ahí también se encontrará con un problema     

[paso siguente    se desconecta] 

 

entre cortado    entre ojos continuo  merodeando  variaciones sobre un tema    y en la pág  94   dice  entre guiones … 

“Prefiero, ante la agresión, replicar que algunos contemporáneos no saben leer�” 

 

más abajo     dos centímetros mas abajo sobre la misma página 94   dice   

Leer � 

Esa práctica �  



d
e
esto tiene mucho el entrevero , de una escritura fuera de la convención , fuera de la tiranía del cómo hay que escribir …               

el entrevero  es una opción de 
ver

 y de 
leer

    

ahora bien     a modo de prosa      y sin dejar el campus/corpus de las asociaciones    
 ――mi padre    era comprador de hacienda     y sabía del tema    
          (muchos aprendieron de él el oficio) 
 
          él usaba la palabra entreverao    
          (expresión usada por la oligarquía criolla para designar algo que no es puro)  
          (no sé si ustedes han escuhado alguna vez hablar  a un oligarca criollo     dentro de su discurso aparece    o suelen amalgamarse 
como leitmotiv algunos lunfardos   criollismos    y  palabras extrangera             entreverao   es una de esas adopciones que forman parte 

de ese discurso        ――tomado de los aparceros) 
 
          cuando a solas con mi padre     por ahí     visitábamos vendedores de animales   campo adentro    cerros  y sierras adentro    

siempre adentro    por que esto era en negro      era turbio de papeles     aparecía  sonaba  s
e
escuchaba  se veía  el entreverao  

          (lotes de animales de distintos colores tamaños pelos y razas)  
 
――si mi padre me escuchara   se enojaría desta prosa …      que era real y era ficción  ――por eso lo traigo a escena …  
         en la pic uk estaban las herramientas necesarias para este trabajo  
         (rayano la linea de la ley o directamente fuera de la ley pero sin caer en el cuatrerismo)    
         en la pick-up  ――bien digo   estaba la linterna        muchas veces se hacía de noche           los animales no se veían     
         apenas se dejaban    entrever 
 
         entonces    cuando ya hechas las negociaciones     y volviendo    a casa      cuestionaba  a padre   
―   eso que ha comprado  … no está muuuuy entreverao ? 

   ―guillermo … no me rompas las pelotas con preguntas     ―― son animales para comer      no son para una exposición 
 
 
sin ser  el entrevero   un libro de cocina      hallo un libro excluyente       ――para quien no ve en la lectura un trabajo 

                                                                   hallo un pasaje   ――un lugar entre    o más bien    ―― un disparo cartográfico 

                                                                y hallo también             en  el entrevero         ――       un rendez-vous  
 

leo/encuentro en la página 110     una recomendación      donde se transcribe un mail       recomendando a una poeta joven boliviana 
llamada carmen abaroa   QUE dice     

                                                                       CITA EN ALASITAS 

Esta es la historia: iba que iba una niña, 
a La Paz, alias Chuquiyawu marka, sus pa- 
dres, ¿qué es de sus padres?, se habrán 
perdido en la feria de Alasitas, donde 
todo se miniaturiza, donde todo se mini- 
miza, así cerros como bajíos, así locos 
como comidas, así turistas como naturistas, 
así compadres como comadres y antologías, 
así los días. Esta historia no tiene pies  
ni cabeza, columbra la pequeñita: padres 
perdidos en la feria de Alasitas, niña 



con cara de Columbo en su búsqueda, ¿cómo 
sigo? Hagamos un alto se dice en El Alto; 
vamos a consultar al yatiri Umiri. Usté 
que sabe, yatiri, como su nombre los indica,  
de perdiciones y de bebidas, ¿qué dicen 
las hojas de coca?, ¿en qué recodo de la 
feria me encuentro con mi patermaternía? 
El yatiri, hábil leyente, arroja las hojas 
sobre el aguayo, que coca no es cocaína, y 
medita. Hoja por hoja. Verso y anverso. Y 
no se va por las ramas: más clara que el  
agua está la trama, dicen. Las hojas: menos 
rimas, más prosa. ¿Nada más, señor yatiri? 
Ni menos, responde Umiri. Bueno. Entonces 
me voy en prosa. Pero. ¿Cómo encuentro a 
la susodicha? Sería fácil apelar aquí a 
una llama, recurso manido, pero a la prosa 
en prosa, ¿cómo la ubico? Bajando de El 
Alto a la hoyada, cavila la niña: a falta 
de uno tengo ahora dos líos: dar con la  
prosa primero, dar con mis padres luego. 
Al pasar por la plaza Abaroa, rauda, corta 
una rosa –y exclama: para mi progenitora, 
era que no, y ya doy casi con prosa. Con 
tanta agitación la niña olvida, empero. No 
agitarse tanto a la llegada de Alasitas. 
De suerte que. De golpe. Le da un sorojche 
padre, alias apunamiento, y no miento: la 
vista se le nubla, el habla se le atasca,  
la boca se le seca, el corazón se le sale 
por las orejas… ¡Madre mía! Y así fue 
cómo. Una vez. En apretada síntesis. La 
niña retomó habla y prosa en la feria de 
Alasitas. Y con sus padres al fin. Y con el 
Ekeko –fortuna, cómo no- cediera. Cita.    
  

 

  

                                                                     daghero,g ――oct 17 [viernes]  de 00
8    


